“Que sea borrado el día en que nací, y la noche en 
que fui concebido. Que ese día se convierta en 
oscuridad; que se pierda aun para Dios en las 
alturas, y que ninguna luz brille en él.”. Escuchar de 
los labios de una persona deprimida tal afirmación 
no nos debe tomar por sorpresa, sin embargo, esto 
lo dijo Job, un hombre intachable, recto, temeroso 
de Dios y apartado del mal. 


¿Quién no ha caído en depresión? La depresión es 
un padecimiento común en nuestros tiempos y 
pueden sufrirlo tanto creyentes como incrédulos. 
Tristeza, desesperanza, ira, fatiga están entre sus 
síntomas, en casos mas graves esto puede llevar al 
suicidio 


Las causas de la depresión son varias: La pérdida 
del trabajo, la muerte de un ser querido, 
rompimiento amoroso, crisis existencial, el divorcio, 
problemas psicológicos, etc. 


La consejería debe darse tomando en cuenta 2 
variables: si la persona es creyente o no y el tipo y 
grado de depresión en la que se encuentra. 


Si la persona es incrédula es importante hacerle ver 
que la raíz de esa depresión es el pecado; de una 
forma amable se le debe explicar que no fue el 
propósito de Dios que una persona viva deprimida 
pues “él ha venido para darnos vida y vida en 


abundancia”, se le debe presentar el evangelio y 
hacer un discipulado. Unido a esto se le debe 
recomendar “que cultive amistades con personas 
que le den apoyo y aliento” (1) así como animarlo a 
buscar “un pastor capacitado o un psicólogo 
cristiano que le ofrezca aconsejamiento continuado” 


(2) 


Si la persona es cristiana, es importante ver la 
causa de esa depresión. Habitualmente las causas 
son: Una prueba que no puede sobrellevar (perdida 
de un familiar, enfermedad, etc.), la comisión de un 
pecado (y el sentido de culpa que lo envuelve), o 
por frustración al ponerse metas que no ha podido 
cumplir (por ejemplo, casarse). 


La consejería partiría por hacerle ver que él no está 
solo (“aquel que comenzó la buena obra la 
perfeccionará”). Hablarle sobre la necesidad de 
restaurarse en el Señor, buscar compañeros de 
oración y seguir un plan de consejería, pero 
sobretodo hacerle ver a Cristo, quien fue el que 
murió por él, quien le ama, y lo puede levantar. 


Cristo es el que da el poder para salir triunfantes de 
la depresión. Un texto precioso es el que esta en Fil 
4:13 “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” “lo 
que Pablo esta diciendo aquí es que Cristo le 
infunde fuerza y poder ...Lo que recibe es el gran 
poder de Cristo, el cual ha penetrado en su vida, 
donde se convierte en potencia y energía” (3); 
justamente es ese poder el que puede librar a un 
creyente de la depresión. 


(1) (2) El manual de Billy Graham para obreros 
cristianos, pág. 66 


(3) Depresión Espiritual, Martín Lloyd Jones, pág. 
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